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Este periódico, al cual se suscribe en Saiamanca á 4 rs. al mes en las librerías de D. Juan José MorQíü)f\ 
D. Domingo Blanco, y S rs. fuera franco de porte en las principales del reino , se publicará una vez cada so»' 
mana. 

iaiti2ííi)®3iü Sí A'ajiinaAiííQ 
JLAO» d iadt*i i inf»noi i i . 

fíay inmediato en la escala animal al 
hombre un orden de vertebrados mamífe­
ros que se llama el de los cuadrumanos, 
porque asi sus riiiembros torácicos como 
abdominales terminan en manos, con la fa­
cultad de oponer mas ó menos visiblemen­
te el pulgar á los demás dedos: sus mamas 
son pectorales, hay en su cerebro tres ló­
bulos como en el hombre; pero siendo sus 
nalgas y pantorrillas muy débiles, la esta-
cion^rccta que toman frecuentemente 'lio 
es su estación natural.. 

Los cuadrumanos se dividen en Monos y 
en Lemurienos ó Makis: los primeros tie­
nen cuatro incisivos en cada mandílnila, y 
las uñas achatadas en todos los dedos: los 
segundos, cuyo nombre significa hocico de 
zorra, tienen mas ó menos dientes incisi­
vos en una ú otra mandíbula, y las unas 
ganchosas en algunos géneros. 

Los Monos so dividen en Catarrinos, cu­
ya nariz se asemcijá á la del hombre, y que 
pertenecen al'antiguo continente; y en Pla­
tirrinos que tienen hacia los lados las aber­
turas nasales y separadas por un giueso 
tabique, los cuáles peMenecen al Nuevo-
Mundo; ' 

Los Lemurienós' ó Makis se dividen en 
cinco-géneros,'Icdnio se ve en el siguiente 
cuadril geni3Í'a'l 'He ̂ ôs- cuadrumanos. 

Catarrinos' 
©rangs, los mas pavccidos al hombre. 

Gihones, monos de hrazos muy largos. 
Micos , monos de cola. 
Cinocéfalos , monos de cabeza de perro. 

Platirrino&, 

Sapajúes: 24 molares> cola asidora. 
Sagiiinos: 24 molares, cola no asidora. 
Yislilis: 10 molares, cola no asidora. 

MAKIS Ó LEMURIENOS. 

Indris: miembros posteriores largos. 
Makis: líocico largo. 
Loris: sin cola. 

í̂ Tarseros: miembros posteriores muy largos, 
Gálagos: casi los mismos caracteres. 

Los orangs tienen un aspecto serio y de 
vejez, y son los menos petulantes de todos 
los monos: carecen de cola, de callosida­
des y de bolsii^ ó abazones (papadas): se 
alimentan de batas y de mariscos: trepan 
muy bien á los árboles; pero tienen menos 
agilidad en sus movimientos que los otros 
monos: son muy forzudos, se baten arma­
dos de un palo con el negro mas robusto y 
ahuyentan al elefante de sus tierras: se co­
nocen dos especies, el orang-utang rojo y 
el chipansé; la primera sedería;en la isla 
de Bp\neo y la segunda ea,el Congo.y e.n 
Guinea. La talla es como la del hombre; 
pero su ángulo facial es mas agpdo. ^ i 

Los gibónos grande y pequeño S0;tleneu 
en pie con mas dificultad que Io3^antí?íñ0-
res, y al corior y saltar ,a|>oyaa en el sue­
lo los dedos de los brazos: su talla es dü 
tres pies en la especie superior: se üriaa 
en el Asia oriental. 
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Los micos tienen bolsas, callosidades y 
cola; aunque docilizados aprenden mil ha­
bilidades, son caprichosos, malignos y des^ 
títuGtores: viven en una continua movili­
dad,, les aguijonea una incesante lascivia 
y remedan cpn aire burlón los gestos hu­
manos: se crian en Guinea y en el Sene-
gal. Cuando se reúnen en. tropel para sa­
quear los plantíos de frutales y de cañas 
de azúcar, colocan vigilantes centinelas en 
las copas de los árboles mas altos, y pa­
sándose de mano en mano los frutos, des­
pojan con una celeridad increíble la huerta 
mas favorecida. 

Los cinocéfalos tienen ya la actitud cua­
drúpeda: callosidades, cola larga y formas 
robustas. Son inti'atables y feroces, aun­
que esencialmente frugívoros, como todos 
los anteriores: á este género pertenecen el 
papión, el babuino, el dril y el mandril. 

Los sapajúes son los mayores cuadruma­
nos de Amci'ica, tienen Imena sociedad en­
tre sí, y al paso que maltratan sin piedad 
á las especitís mas débiles, las hembras se 
esponen al cautiverio y á la nmerte por de­
fender sus hijuelos. 

Los saguinos no trepan bien, y viven CK 
las anfractuosidades del teiMcno; por esto 
los llaman geopitecos. Los seimiris , que 
forman el primer subgénero de los sagui­
nos, son muy afectuosos, tienen la sonrisa 
de un niño, ospresaa con lágrimas su tris­
teza, desplegan una gracia singular en la 
caza de los insectos, se les engaña con la 
pintura de ellos; pero es difícil aclimatar­
los fuera de las latitudes americanas en 
que se crian. 
' Los vistitis tienen el pulgar poco opo­
nente , y muchas propiedades de los ante­
riores. 

Los indris, que no comen carne, se adies­
tran para la caza por los habitantes de Ma-
dagascar. 

Lo^ loris son perezosos y nocturnos. 
Y los tarseros y gálagos son ya decidi­

damente insectívorps: los primeíos tienen 
la magnitud de un conejo, y algunas es­
pecies la tienen menor: suelen vivir en las 
ramas más altas y delgadas de los árboles, 
donde no pueden maltratarlos los cuadru­

manos grandes, ni alcanzarlos las serpien-
tíís; y alli cazan y devoran insectos y pa-
jarülos con una habilidad* sorprendente. 

Muchas reflexiones nos sugiere el estu­
dio de los cuadrumanos. La primera es que 
aunque los orangs de la grande especie y 
de la pequeña se nos parecen casi del to­
do por la conformación csterior, aunque 
mas formales y mas inteligentes que los 
otros monos, pues que se construyen cho-r 
zas, y disfrutan con sumo placer de las ho­
gueras encendidas por, los habitantes de 
los paises en donde viven, ni han llegado 
á organizar sociedades regulares, ni han 
ideado alimentar el fuego con nuevos ma­
teriales, ni menos el sacarle por frotación, 
como nosotros, de los cuerpos que le tienen. 
La Providencia no ha querido que el agen­
te mas activo y destructor de la naturale­
za estuviese en poder de unos seres desti­
tuidos del caudal de inteligencia necesario 
para regular su uso. Tampoco conoc<in el 
lenguaje articulado, en lo cual hay un gran­
de y respetable misterio: «No ha consen­
tido Dios, dice con su valiente estilo el na­
turalista historiadoi' del género humano, 

: que las bestias se mq:̂ claseín en la conver­
sación de los liombres.» Por lo demás co­
dician nuestras hembras y las obligan á 
vivir con ellos, codician á los hombres las 
suyas dotadas ya de cierto pudor , se do­
mestican cuando son jóvenes y adoptan 
nuestros usos, asisten una mesa, comen do 
nuestros alimentos condimentados sirvién^ 
dose de los mismos instrumentos, se dejan 
curai' dócilmente sus enfermedades, no re­
pugnan la misma sangría, y nos cuidan con 
poca menos exactitud que un criado. Los 
negros y los pobladores dé otra raza que 
viven con ellos los niiran como hombres 
que no haljlan poi*que no se les fuerce al 
tiabajo. ¿Qué les falta pues? Un abna de 
la misma categoría que la nuestra, el rayo 
de inteligencia que Dios ál formarle hizo 
penetrar en la cabeza del hombre, y los 
sentimientos morales que quiso grabar en 
su coiazon. 

La segunda es que la cadena de la vida 
no quiebra en el paso del hombre al mo­
no, lo que quiebra sí es la inteligencia ̂  
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porque el orang se parece mas ál liómbre 
en̂  su estructura interior que en su confor­
mación esterior: es , pues, el orang de la 
primera especie un vivo testimonio de que 
la inteligencia y moralidad que se han da­
do al hombre, asi como el lenguaje arti­
culado y la perfectibilidad son dones del 
todo gratuitos. 

La, tercera es que el instinto carnicero 
se manifiesta en los cuadrumanos, prime­
ro por la afición á maltratar y á matar, co­
mo en los sapajúes y en los indris; pero 
sin comer, y acaba por completarse en los 
tarseros y gálagos: á este instinto siguen 
á compás la conversión de las eminencias 
tuberculosas de los dientes molares, en 
eminencias cónicas, el desarrollo de los ca­
ninos , y la aparición de uñas ganchosas 
aunque no en todos los dedos. 

La cuarta es que en la historia natural del 
hombre y de los cuadrumanos se '^empie­
za {\ advertir ya que la vida es en la serie 
de los seres que disfrutan de ella una ca­
dena no interrumpida: presenta en el hom­
bre una variedad de fenómenos que no 
aparecen en ningún otro animal, y va r e ­
duciéndose eáta variedad conforme el ser 
desciende en la escala de los vivientes: 
más adelante la veremos casi estinguirse 
en el pólipo, y en las plantas agamas ó sin 
generación conocida: diriamos que la vida 
conforme desciende se degrada, permíta­
senos esta éspresion: y como los animales 
mas voluminosos y de mas fuerza actual 
no sean los de vida mas intensa ni de mas 
poder, es claro que la ley de las masas no 
es la ley de la vida, lo cual es un argumen­
to casi irrefragable en favor del espiritua-
lismo. 

La cfuinta es que la naturaleza ha con­
denado á la muerte á los seres vivos, y 
•que mantiene con afán las especies: en 
efecto en la serie do los siglos la falco de 
la muerte se pasea sin piedad sobre las ca­
bezas de los individuos: hoy rueda una, 
majuana otra-, desde los musgos hasta el 
eminente ciprés, desde los aniniales mi-̂  
croscópicos hasta el gigantesco elefante, y 
desde las industriosas hormigas, que el hom­
bre huella desdeñosamente con su planta, 

hasta ese rey de la creación, todos están 
sujetos á la muerte: cada instante que mar­
ca el melancólico reloj en el curso eterno 
del tiempo es la señal de millones de muer­
tes : la Providencia por medio de la gene­
ración repara con usura estos estragos se­
gún una ley nuiy sabia: sostiene las espe­
cies sacriticando los individuos, porque sin 
este sacrificio hasta las especies se estin-
guirian por la escesiva acumulación de 
aquellos. 

Y al ver el nacimiento, el desarrollo, la 
propagación y la muerte de un ser organi­
zado, diriamos que la materia que le for­
ma es la mecha, y que la vida es un fuego 
de origen celeste que aparece por una chis-
pita primero, que brilla luego con una luz 
creciente, que rebosa y se comunica para 
mantener el fuego sagrado, y que acaba 
por consumirla ó inhabilitarla hasta que en­
trando de nuevo en el inmenso taller de la 
naturaleza, esta la dé la aptitud convenien­
te para nuevas trasformaciones. —ilia/meí 
Hermenegildo Dávila. 

rmEGOMEíiOS M I DEllECUO. 

CAPITULO PRIMERO. 

He l a s licy^sü. 

Las leyes en su significación mas estensa son 
las reglas que en su existencia y dosenvolvi-
mienlo bau de seguir todas las cosas para lie-
nardos fines do su creación. Porque los mul­
tiplicados seres que líucbUui el universo, no va­
gan por 61 á sualbedrío y sin sujeciónúningún 
orden ni á ninguna regla; no, en el mundo 
hay un sistema lijo, y en ese sistema resplan-» 
dece una unidíul poderosa que lo sujeta, a r ­
moniza y conduce todo á un céntimo común. 
Esos astros ricos de luz y orgullosos con su 
hermosura, que señalan la ^enda del puerto al 
estraviado navegante, y que por su esplendor 
y magnificencia nierocicron que la antigüedad 
íes erigiera altares, imj)elidos por una fuerza 
secreta 6 irresistible siguen constantes é im^ 
perturhables la carrera soñalada por la Provi­
dencia, y á pesar de su gigantesca'masa, y de 
su magcsluosa y sublime grandeza, obedocpii 
humildemente las ^eyes que grabó Dios con GU*« 
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ractcres eternos en el código de la nnturalcza. la sorinl1ilidnd le clislinp;uen de los demns se­
El mil:roscópico animal que na(la en una gola res ele la tirrra. La naluralC'za racional Y so­
de agua como en un 'astísimo ÜC(~(·ano, uarc, rial dd hombre no es de este ú de aquel ~rado 
creet•, se reproduce ~ murrc, recibe órdenes de lon~i tud 6 dt• latitud, no es de esta Íl de 
del StJhrrano clt'l rntmdo, como elleon, ' co- aquella l-pora dr la HistMia , es de todos t!crn­
mo PI elefante, y com¡Mta el CLtrso de su ins- pos ~ clP todas localiclatlcs; ) lo justo ~ lo iu­
lnntimea r~istrncia eonformc ú las miras de su justo sr dii'Prrucian lo mismo en la China que 
eriauor. N<Hla h<t)' en rl ónlen físico que no se en la Patagonia; en los si~Ios oscuros y bár­
hallc sujeto it las le) es de la naturaleza; lodos ha ros qttt' rn los mus adc•lantaflos en ci \ iliza­
los seres de la cre¡¡cion se post r:m a11te la re- cion ) <'ll cultura ; por eso las l«>yes <¡ne rslan 
gla que los encadena, y si supusieramos el ab- fundadas rn esa natundrza, se encuentJ"an con­
surdo imposible de 11uc esas leyes dejaran <lo signadas en lodos los códigos, y el boJUbrc las 
regir un !>O lo instante, el caos 11uc sonó el Po- rl.'conoce poniendo la wano sobre su corazon, 
liteismo sucrdl.'ria al armónico Y admirable aunque no siempre las siga ni las acate. Por 
coucicrlo 1¡ue ofrece á nuestra -vista el grande eso la Justir.ia es siempre igual, y ni el espa­
espect:"tculo dt•l mun1lo. cio ni el tiempo limitan su imperio. Mas el 

Y si en el órdcu físico esli1 todo sujeto á re- génrro humano tiene tamhien otra parte acci­
glns. im ariahles, ¿es ni siquirra SUJlOnible que dental ) variable; l.'sa es la eausa ]lOr f¡ue no 
Ja parle mas nol1lr de la tierra, el e píritu del toda sus necesidarles son perpetuas y por que 
hombre no rcconociet·a límites donde encer- no toda la lt'gislarion de un p:ris ó de una éiJo­
rarse, ui ri ncliera Yasallaje ú ningun género ca puede acomodarse ¡, otra época ni ú otro 
de leyes? llabria una contr:1dicci'on absurda pais. 
en imaginar un ser que tiene que llenar Las leyes en rcl:~cion con el hombre son las re­
una mision importante conforme á los fi- glas de conduela que debe seguir para cumplir 
nes de su crcadon, ) que al mismo tiempo con los fines dt• su destino. El hombre es csen­
no encontrara una srnda f(Ue le condujera al cialmcntc sodahle: est" Yrrd~td se halla dcmos­
thmino de sus deseos. En el mundo moral lrada por la luz dr la Filosofía y por la autoridad 
hay l1'.\I'S tan r(cruas romo en el mundo físico; de la Ht•li~ion) M la Ilisloria; sin ellast'rian in­
una tliferrncia iumcusa separa sin cmhargo rl rsplirables llls pwhlcmas de la ciencia Irgal. El 
código 1le la twturaleza esterior de la sublime 1JOmbrc no 'i1 e solo ni para si solo ; se eñ­
tahla de los preceptos que rigrn la voluntad curnt ra en medio de una gr:m familla de que 
humana. Las Ir) es físicas se realizan ue una nen'sita y que le necesita ú N; la sociedad ha 
manera nccesari;t (~ incsistible; la ol1servancia obrado esos grandes prodigios del arte que 
de las IC') es morales está sujeta ni dorriiujo de han trasformado la naturaleza , y ha descu­
la libertad. El hombre puede obedecerlas ó de- hierto los inmensos teso1os que ha colocado 
sohedec<•rlas; la corona de In virtud ccflirú sus Dios drhajo de nueslr:~s pl:~nlas. Al frente ·de 
sienrs si las presta obediencia, ) el fango im- la sociedad ¡•slan los legisladores humanos, que 
puro del Y ido enlodará su frente si se atre1icse tienen el d<'llt'r de encaminarla por la senda 
á conculcarlas. que conduce ;', su pcrfct:cion posible. Para 

A pesar de este marcadísimo cnrúctcr que cumplir esta mis ion importante preciso ·es que 
distingue las le) es físicas de las morales ' con- se propongan un fin ' ). que empleen para He­
vienen entrambas en descender del mismo orí- narle los mrdios mas aptos J eficaces. Los pre­
gen y en I'Slar fundadas en el mismo principio. ccptos del lq~islador debidamente promulga­
La natura!t)za de los seres es el fundamento de dos conslitu~ en las le} es de un pais ; cm­
las leyes que los rigen, y como el ser no está Eero para que sran la espresion genuina' de 
completo, si se desnuda de .las relaciones que os que las sociNl:ulcs han mcncstet·, es prc­
le unen con el resto de la crcacion, por eso ciso que los gobiernos estudien profunda­
tlijo l\fontt'squit•u (}Ue las leyes eran relacio- mente lo que la conveniencia pública recla­
ncs. Las leyes del mundo físico estan fundadas ma para satisfacer las necesidades variables 
en su escnt~ia; rmpet·o como las esencins nos de los puclllos, y sigan constantes las inspira­
son dt•sconocitlas, estamos condenados á i¡{nO- cionl's de la Justici~t al formular los eternos 
rar c¡uiz:i perp<'tuamente la causa de la alrac- principios que se derivan de la naturaleza ra­
cion, de la tli1 1silidad y de la impenctt·a- cional y social del hombre. 
hilidad. L:~s leyes del hombre uenen por ha- Toda Ic.v se propone un fin; para conseguir­
so su naturaleza racional y social; la razon y le son indispcllSahles medios; en el 6rden fi-
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sico (• intrlrclual estos tienen con :~c¡uel una rn rrlacion con otros purhlos. El Dt•rrdto, 
rrlacion m•crsaria; rmpero <'ll !'1 únle11 juri- sea públito 6 p1·h a do. M' di' idt• r11 CÍ\ il .' pt'­
di<·o t•l rmplro dr los mt•dios t•sl(t pt•ndit'llle nal. El prim<•ro da dt•rt•t·hos (• impom• obli-
de la liht•rtad; por eso rn c~:otc (mlt>n ha~ obli- {.taciont-s, .' rl srgundo <'l'il{r la inf1·action de 
~acionrs que r11 t•l mundo físit·n son dt•srono- <'!>las en dt·litns ) la l'I'IH·inH' con ¡~<•nas. 
cid:t!'. La ohliñacion rs la nrt·t•sidad imput•!>ta Para c¡uc <'1 homhrr nunpla con los linrs de 
al homhr<' de <'j<•<·utar las artionl's <JlH' la IC)' u crc:u:ion dehe d!'sarrnllar sns facultades 
prrsnihe. Lo!l tkn•rhos t''\isl!'n al mi!>mo tiPm- !'n todas las csft•ras <Ir su atli' id;ul. Colora­
po qut• las ohli¡.\'arioli<'S; y son la farultad de do frri11C' ú frrntr dr la naturalt•za ' dt• los 
obrar sobrr la~:~ ro~as, ó dt• 1''\i;!ir dt• las IH'r- dt•m:ts hombres, sit•niC' la n<•tt•sida~l de la 
sonas la prrstacion de un M'l'\ irio. J.a in frac- una ~ dr los otro. ; por <'·o la 1<·~ le con­
t·ion th• la ohli¡racion con!>litu.H~ rl dt•lito, ~ el crdt• faculladrs obre las co ·;• ' sohrr las 
sufrilll('nlo ll'~al IJll<' le reprirll<' I'S lo IJllt' Se jlCI'SOnas , ) la lt'g-isla<'ion pri\ acla dcsplr¡{a 
llama prna. Por l'~o tocla lt·.' moral tlt•bt• l' la- su <'~Lcnso rn;~pa de derl'rhos, ohli~acionrs, 
1111•ecr d<'rrrhos ~ ohli¡racionrs, rril!ír la in- dt•litos ~ Jll'llas. )las uo solo nN'<''\itamos 
fral'rion ele esl;•s t•n dditos ·' r<'primirl<l:. con dt• la~ pt•r ... ona'i con idcradns indh idualrncntc; 
p<'n:ts . .\ su tic•mJHl drst•m oh t•remos mas 1•sta habt•mo~ tamhicn mrnt•slrr de la sociedad co­
ulca, ~ lwrrmos 't•r qu<• hasta las lr.H'S ci' i- mo M'r colc•c·ti, o, ) d<•l podt•r político qur la 
le:. mas insi~niliranl<'S contient•n un ea-.ti¡ro mas rc•pn•st•nta ·' la dirigr. La Lr::tisl:tl'ion aclruinis-
6 mrnns gra' r , rna 6 menos rnani lit•sto , )' Ir al i' a arrt•~la h•s rdaeionrs e¡ u e unrn al in­
que sl'rian inútile ~:oi carrcit•ran de sancion dh iduo con t•l E~tado, rstucli;1 lo que e~tc n!'­
pcnal. ersita para C''\istir ' clcst•rn oh rr¡,r , ' pone <'U 

)J ud1as )' ~ra\ ('s difil'ullad<.'s han rnrontra- jnl'f!O los innu•nso: rrrur ... o · que pcl¡,('(' para 
do la., dl'ncia~ por h falta dt• lijt•Ja l'fl la si~- llt•~ar al lt•rmino di' ~us <'sprran¡ao,. Para que 
niHeal'ion 1lt• los t~orn1ino ; rmp<'ro araso rn la t•l podrr político Cllrrrsponda di¡.tn;mu•ntr il lo 
rit•ncia jurídica rn;,; qur rn nin¡runa otra ahun- 1111<' dt• Hl·t•rlaman Jo¡, inl~orrsrs IIIOl'<d<•s , ma­
dan \Ot'('S CJlll' ri'Jll'CSCIItall itll-as cJift•n•nii'S, Y lt•riales dt• los (llH'hlos, ('S indi,prn ... ahlr Org-a­
qu(' por su inl'ÍI'rlo ' \ario uso embarazan la ni1<1rlr confonne il los linr · dr su instituto. 
rcsolurion de pruhle'mas IJU<' fupra CJUiú facil La Lt·~islarion política , • ., la CJIH' orA'anila el 
resohrr con un lrnguajt> mas srncillo ~ mas li- podl•r t'n toda::; sus t'st·alas. l'na sotiedad no 
jo. La palahra /Jrrrcho rs una dt• t•llas: las solo tiene rt.'larionrs ron lo · in di' id u os c1ur la 
Jclra~ ctuc <'ncirrra son todils de una importan- tompont•n; nN·rsita tamhit•n ele otra sorieda­
tia suma, y por r-.o tal \ cz se muestran th•sa- dt•s para atc•ndrr ú su sr¡ruridacl ' coronar de 
venidos )' confu!los rscritorcs e¡ u e <'011\ irnrn C<lnsuno la ~rantlc ohr:• ~lt·l clrs:u:rollo del ~('­
en el fondo de l;~s doctrinas, ) clut' eh• 'rras nrro humano. El Dt•rt'dlo intt•rnal'Íonal atorta 
aman los aclelantami<•rltos dr la <'Ít•uria. ¿,(Jué las dit.;~aneias qtw srparan la narion•· · , y las 
es el nrrcrho '? .\ l~unos han dirho c1ue <' · la h:l<'<' ohrar clt• rontierto para dar empuje á la ' 
regla de lo justo; mas nosolro · , acornodúu- ci' ili1acion dt•l mundo. 
donos á la arcprion t'ornun de <' ·ta palahra, J.a Le) no st•ria hirn comprrndirb si clrsro­
usarrmos rn el mismo st•nl itlo las vot•rs De- nol·it•ramo., la wrdadrra nalur:d!'!a di' lo!> de­
recho ~· Lrgi.~facicm , rnlt•ndit'ndo por ellas el red10, , de las ohli~at•ionrs, dr los delitos I de 
eon junto de le) c•s tlt• una rnisrna clase. las prnas ; por rso <'n los nÚult'ros ~ucr h os 

El Derecho sr di' illc rn púhlico ·' priv:~do. drslinarrmos un arlkulo para t'ada una M P~­
Este comprl'nclr las le·~ c•s t¡u<' dan dt•rt•t•hos é tas entidades jurídicas.- Santiago /)iego Ala­
imponrn ubli~at'Íont•s á lo., hombn•s t•n reJa- drazo. 
cion con las cosas ~ la pC'rsonas consith•radas 
indh idualmcntc. El Dl'rccho público ron~:oigna 
los derechos ) las obliga<'ioncs dd Estado en 
rclacion éon las ('OS:t , con los in di' id u o y 
con los otros Estados. El Dt•rrl'ho (Júhliro se 
subdi' ide en <·ou titucional, adrninistrath ~ 6 
internat'ional. .El primero or~aniza los poderes 
encargados de dirigir las sociedades, el S<'gundo 
fija las relaciom•s 11ue unen al E:.L.1do ton rl in­
di.Yiduo y el tercero considera á los J>UCblos 

Concluye el artículo inserto er~ el número anterior. 

Esrusado nos p~reec detcnrrnos mas en pontlemt 
las \Cnlajac; de rmplcar a'gunus momt•ntos en el cslu· 
dio de la E~tadíslir~ d<: E"paña., dt• esta tierra que, se­
gun la gra' e esprcs1on de .Manana, como quicr que ~ 
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pueda comparar con las mejores del mundo universo, 
á ninguna riiconoce ventaja ni en el saludable cielo que 
goza, IJÍ on la abundancia de toda suerte de frutos y 
mantenimientos que produce , ni en copia de metales, 
oro , plata y piedras preciosas de que toüa ella está lle­
na. i'rocuraremos en los artículos que á esta materia 
destinemos presentar un íiel bosquejo del territorio, 
población y |»roductos de nuestro pais, y concluyendo 
con las olíservaciones que el examen y comparación 
d?. los hechos nos sugieran, demostraremos tal vez que 
no c^irecen de atractivo esos estudios que algunos re­
chazan como áridos ó desabridos. 

Tiempos hubo en que , grande y poderosa España, 
estendia su dominación por todo el mundo, compla­
ciéndose el orgullo nacional en poder decir que el sol 
en su carrera no dí'jaba nunca de alumbrar tierras es­
pañolas. La prodigiosa estension de su territorio con­
taba o3,8ü3 leguas cuadradas eu Kuropa, y 4.71,570 en 
Ultramar en el reinado de Carlos V, época de una glo­
ria que deslumhraba para no dejar ver el gusano que 
empezaba á roer el corazón de tan desmesurado im­
perio. No lamentiunós ,*por cierto, que todo ese esplen­
dor liaya desaparecido; recordíunos por el contrario con 
pena que los errores que entonces se cometieron, y 
el inlUijo que la situación de aquella vasta monarquía 
ejerció en el espíritu y costumbres (^o los esi)añüles, 
han sido una de las principales causas ú que se debe la 
rU4»l.̂ iUi**®*»t'R.í'£i''C"l|"'"y í díijiueslra iiidustria y de 
nu'esjxas, libertades-TírEspaña tTene'Tro'y'ábié'rto un 

EorvenirTiTíllante', que acaso verán realizado nuestros 
ijos, porque nuestro destino propio es pelear y alla­

nar obstáculos para que la generación venidera, (|ue 
con mejores auspicios entrara en la carrera de la vida, 
halle el camino franco y espedito. Colocada bajo un 
clima apacible, con un terreno fértil y surcado por cau­
dalosos rios; defendida de invasiones (¡stranjeras por 
sus limites naturales, y por la natural fortiücacion de 
sus montañas; bañados dos tercios de su contoríio por 
los mares Mediterráneo y Üccéano, que la dan 482 le­
guas de costas marítimas, la España se halla, por de­
cirlo asi, en el centro del mundo. A un lado tiejie la 
Europa con su antigua civilización, al otro la América 
briosa con las fuerzas de su juventud ,.en frente el 
África, cuyos destinos mudara sin duda la colonia de 
Argel, y está cercana á avecindarse al Asia cuando se 
cumpla el gigantí.'sco proyecto de confundir dos mares 

• rompiendo el istmo de Suez. En contra tiene las des­
ventajas consiguientes á la dirección de sus montañas, 
que atravesando por la Península diíicultan la construc­
ción de caminos y canales, las alteraciones d(;l cliñía 
{)roducidas por la elevación de las llanuras de Castilla, 
o escarpado de la costa de Vizcaya, y el poco fondo de 

la desembocadura de los rios, que impide la construc­
ción de buenos puertos, y sobre lodo tiene en su con­
tra la inmediación de Portugal y (iibraltar, pais el pri­
mero poco amigo, que fracciona el poder como el sue­
lo de la P(;nínsula, y atalaya el otro de una nación po­
derosa, que se ha colocaí|o en aquella inesiiugnable 
cumbre como en su nido un ave de rapiña. 

La estension superficial de España" es de 15005 
y media leguas cuadradas de 20 al grado , que 
equivalen á 1B757 de las de 25 al grado ; preferimos 

. este cálculp á otros porque es el resultado de opera­
ciones geométricas, hechas cuidadosaniíínte sobre los . 
mapas particulares de las provincias ; y debemos ad­
vertir que las diferencias que en algunos se notan 
proceden del diverso modo de computar con leguas 
de una (i otra clase. Por eso no está enteramente 
conforme con el nuestro, el siguiente de Morcau 

de Jones que copiamos sin embargo, porque no solo 
abraza á la España y Baleares , sino al resto de los 
dominios españoles. 

Estension superficial según M- de Jones," 

LEGUAS 
CUADKAPA3. 

España c Islas Baleares. . . 18890 
Colonias de Europa : Canarias 836 

de América : Cuba, Puerto-Rico. 5010 
de Asia: Filipinas 131G2 

Presidios de África 4 
37002'^ 

.. '•»•'' 
Tampoco falta quien conceda a España cerca de 

20000 leguas cuadradas , por razón del aumento de 
superficie que ofrecen las montañas y demás ondula­
ciones del terreno; á nuestro entender carece de exac­
titud semejante cálculo porque la verdadera estension 
agrícola, íinica que consideramos, es la plana que sirve 
de base á las referidas elevaciones , cosa fácil de pro­
bar si á nuestro propósito cumpliera, y si no mera 
muy conocida por cuantos tienen una ligera idea de 
la agrimensura. 

Sumamente aventurado es todo cálculo que se haga 
acerca de la actual división agrícola de nuestro ter­
ritorio , porque en este como en otros muchos pun­
tos caminamos al azar, sin poder descubrir las varia­
ciones que desde principios del siglo hasta ahora se 
han ventajosamente realizado. Según Moreau de Jo­
nes el dominio de la agricultura abraza 13.193,600 fa­
negas cuadradas ; á los pastos y propias los da 944S 
leguas cuadradas, doble estension de la que tienen los 
pastos en Francia , y que pone en descubierto nues­
tro atraso , puesto que son harto evidentes los bene­
ficios que resultarían de dar amplitud al cultivo; á 
los bosques les concede 1580 leguas cuadradas, ad­
virtiendo que España por la naturaleza peñascosa de 
los ]jaises montañosos, y por la apatía y preocupacio­
nes de los habitantes, es la nación de Europa mas des­
guarnecida de bosques si se esccptuan la Inglaterra, 
Turquía Y Grecia. 

Hay algunas reílexiones que nos hacen dudar de la 
exactitud de estos datos: el producto total de cereales 
puede considerarse ciue asci(!nde , ,sinÍeiaar.él.|Í(ixCJiia-
gei:ac¡oivá-l̂ ü«/IÜÜ*OUÍi.Üí-' fanegas, y no creemos qué 
para producirlas se necesiten menos de 20.000,000,de 
fanegas de tierra, tomando por término medio el pro­
ducto de G por cada una de sembradura. Ademas si se 
reúne la suma de fanegas destinadas al consumo in­
dividual (1) con la que necosita la subsistencia de 
los ganados, y con el sobrante que aun resulta, se 
verá confirmado el precedente cálculo; y como deben 
contarse por lo menos 10.000,000 de fanegas en aten­
ción á las tierras que descansan y á las empleadas en 
otros cultivos, será preciso decir que el total de tier­
ras destinadas á la labor asciende á 30.000,000. De la 
superficie de la nación debí.' también rebajarse una dé­
cima parte por los rios, lagos, rocas, caminos y lo­
cal de poblaciones. 

(1) Moreau de Jones lijad consumo individual en 
42 fanegas 3 celemines de trigo, Cevallos en 10, Loy-
naz en cinco y media , 1), Pedro Lerena ep cinco y 
y Alvarez Guerra en seis y dos tercios. 
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Tenemos pues que la superficie de .España es do 
73.000,000 fanoRííS cuadradas do las de ú BTü estada­
les (medida á que nos sujetamos) (t), la que á nues­
tro entender se halla dividida cu la tbvnia siguiente: 

1 5 -

FA>IÍ:GAS. 

Tierras destinadas al cultivo. . . ._. • 30.000,000 
Por lasque ocupan los caminos , ños y 

pueblos , etc 7.000,000 
Tierras ocupadas por los bosques. , . 7.000,000 
Quedan para pastos ó valdios 7:^000,000 

Sin asegurar la completa exactitud de este cálcu­
lo le creemos bastante aproximado; al formarle no 
hemos perdido de vista lo que de sí arroja la esten-
sion superficial del suelo , el número de fanegas de 
cereales que para la subsistencia de los habitantes es 
preciso, dato que hemos hallado de acuerdo con la 
producción efectiva, y todo ha concurrido á justificar 
nuestra creencia; ha concurrido también á jastifuar-
ía el observar que si bi(Mi algunos modernos escrito­
res, difieren de nuestro dictamen aumentando algún 
tanto, asi el níunero de tierras labratlas , como el 
de las valdías destinadas para pastos, aumentan 
también proporcioualmento la total superficie de Es­
paña, punto sobre el cual no hemos hallado funda-
monto para variar de dictamen. 

De todas suertes no puede considerarse sin un im­
pulso de gozo muy projáo del afiícto que el país na­
tal inspira ese incremento ailmirable que en no muy 
largos anos ha esperimeiitado la cultura, habiéndose 
casi duplicado desde principias del;.sjigío el níimero de 
tierras que de ella disfrutan, tuego que se cegó [)ara 
los cspañúlos étabíinClJittrff manantial de los tributos 
de América, luego que el empuje de la invasión 
francesa dio movimiento á su adormecido genio, uni­
do los intereres , alteró los hábitos y trastornó las 
instituciones, fue preciso abrir un nuevo cami)o a 
trabajo, 6 ir á demandar recursos á nuestro fértil y des­
cuidado suelo. Desde entonces ha dado tan grandes pa­
sos la cultura, se ha empezado á variar el aspecto ilel 
terreno, y han ido cercenándose aquellos inmensos 
valdios que no servían mas que para mantener en la 
ganadería trashumante un germen de una vida nómada 
contraria al firme establecimiento de la propiedad y 
de las necesidades. Por fortuna puede asegurarse que 
el cultivo seguirá estendiéndose: en medio de las ca­
lamidades por que hemos atravesado en este siglo, se 
han allanado muchas de las barreras que contenian 
la natural actividad del hombre , la población ha cre­
cido, el trabajo ha tomado vuelo y todo nos persuade 
de que sí un buen {jobierníí nos ayuda, el aspecto y 
condición del pais irá mudando rápida y \entajosa-
(Tucnte. ' 

Vamos albora á hablar con brevedad de la división 
judicial, civil, religiosa y militar de España. La divi­
sión física del territorio es la primera que debo tener­
se presente para las que acabamos de mencionar ; pe­
ro ademas tiene que considerarse el objeto especial 
de cada una de ellas, y hacer que el centro adminis-

(1) Es bueno advertir que cada legua cuadrada de 
las de 20 al grado tiene i8-^2 fanegas y media de á 
876 estadales , y 6944 y dos quintos de aranzadas 
de á 400 ; midiendo por estas el terreno, tiene Espa­
ña 104.000 000 de aranzadas 

trativo no tenga una circunferencia tan desmesurada 
que su acriun se debilite por las distancias y cause 
irremediables vejaciones á los adminisli-ndos , ni que 
sea por otra parle tan reducida que sobrecargue sin 
necesidad el número de ruedas subalternas del gobier­
no. Brotoslando la sujeción á estos principios se hizo 
en 1833 la división civil dé España, inclusas las 
Baleares y Canarias en 49 provincias , cuyos nom­
bres por demasiado sabidos omitimos; estas'se liallaa 
subdivididas en hTl partidos, los que sin embargo 
de ser principalmente judiciales también surten algu­
nos efectos en el orden civil y económico ; y cu unos 
y otros se cuentan 4017 entre ciudades y vUlhs, sien­
do de 145 el número do las primeras, Í2732 pueblos 
y 10580 aldeas, que componen >279*29 lugares habi­
tados. 

Para la administración de justicia se hallan dis­
tribuidas las provincias entre quince audiencias; que 
son las de Madrid, Albacete, líarcelona. Burgos, 
Cáceres, Canarias, Coruña, Granada, Mallorca, Ovie­
do, Pamplona, Sevilla, Valencia, Valladofid y Za­
ragoza, siendo de advertir únicamente que aun 
cuando hemos fijado el número de partidos en 472, los 
jueces que administran la justicia en primera instan­
cia son 487 , porque hay pueblos, couu) Madrid, que 
se hallan divididos en varios distritos judiciales. 

Estremadamente desacertada es la actual división 
eclesiástica ])ues en ella ninguna consideración se ha 
tenido á los límites naturales, ni a la comodidad de 
los subordinados para el pronto despiícho de los ne­
gocios que ocnrrirles puedan. lUios obispados hay 
de muy reducido territorio, y otros de una estension 
vastísima ; y para prueba del completo desorden que 
hay en este punto , basta decir que en la provincia en 
que escribimos tienen parte siete obispados, á mas 
de alf;un otro territorio exento. Hay en España ocho 
arzobispados,, 49 obispados, cuatro territorios episco­
pales exentos, 10000 parroquias y 2000 anejos con 
pequeña diferencia. Hay ademas catedrales sin sede, 
colegiatas parroquiales , colegiatas sin parroquia etc., 
etc. Creemos que la división eclesiástica debiera ser 
la misma que la civil. 

Uéstanos solo hablar de la división militar de ̂ Îs-
paña, que según algunos que se precian de entendidos 
eti asuntos de guerra no sirve mucho para la defensa 
interior ni esterior del pais. Se cuentan catorce distri­
tos militares (capitanías generales) por el orden si­
guiente: Castilla la Nueva, Cataluña , Andalucía, Va­
lencia, lialicia, Aragón, (iranada, Castilla la Vieja, 
Estremadura, Navarra, Burgos , Provincias A'̂ ascoñ-
gadas , Islas Baleares y Canarias : estas se hallan di­
vididas cu gobiernos militares: la población se halla 
repartida con desigualdad. . 

Sin entrar en miiuiciosos detalles que trasportariaii 
los límites de la rápida ejeada (pie nos hemos propues­
to echar sobre la Estadística de España , con ánimo 
de indicar solo los puntos mas salientes de ella, hemos 
procurado describir los términos en que bajo todos 
aspectos se halla dividido el territorio. En el próxir 
mo artículo animaremos este mudo cuadro hablando 
de los hombres que pueblan el terreno, y hablaremos 
de (dios en todas sus relacione» y estados, ,rec()r-
dando siempre que el hombre es la corona de la crea­
ción y que han rebajado su dignidad los que se han 
atrevido á mirarle, no como al ser inteligente que ha 
avasallado al mundo , sino ^olo C(mio una máquina ó 
instrumento de trabaJQ. La Estadística tambi(m con­
tribuye al fin general de tedas las ciencias ; al bienes­
tar y perfección del género humano. La Estadística 

Biblioteca Nacional de España



- 1 6 
como decía uno de nuestros ministros, es la piedra 
angular de toda administración paternal y justa.—^. 
Gil Sanz. 

EL MAIlOliES m POMBAl. 

RASGO HISTÓllICO TOMADO DE LERMINIER. 

El siglo XVIII ejerció el influjo de su genio 
filosófico sobre todas las naciones , y no íue la 
que menos se aprovechó de éi la monarquía 
portuguesa. No exislian ya los antiguos fueros 
ele las Cortes de Lámego, y el despotismo real 
dominaba sin trabas en Lisboa; entonces, bajo 
el reinado de José 1, un gran ministro se s i r ­
vió del poder absoluto para reí'ormar el Esta­
do. Sebastian José de Carvallo, que luego fue 
marqués de Pombal, habia empezado su carre­
ra con una comisión para el gabinete inglés. 
Cuando el famoso terremoto de Lisboa, que 
inspiró á Voltaire una lamentación filosófica, 
era secretario de Estado ; el rey, abandonado 
en aquel desastre por todos sus consejeros, no 
encontró á su lado mas que á Pombal, á quien 
lleno de confusión preguntó lo que debia ha­
cerse. Señor, le contestó, enterrar los muer-
ios y pensar en los vivos; sencilb y enérgica 
frase que relevaba un alma nacida para el maiH 
do. Pombal, dueño de la confianza del rey, 
reedificó á Lisboa , estableció una rigorosa po­
licía ; espulsó los jesuítas; reprimió el poder 
de los frailes, peligrosa carcoma, sCgun él, de 
los Estados; abali?3 la nobleza á semejanza de 
Bichelieu; borró la distinción entre cristianos 
vií^'os y nuevos; reanimó el comercio, la in­
dustria y la marina; puso en auge las ciencias 
físicas y matemáticas; hizo florecer la univer­
sidad de Coimbra; eximió á los libros de la 
censura de la inquisición; difundió las obras 
lilosóficas francesas; escitó el genio militar y 
quisó levantar la j)alria de Arisco al nivel de la 
España y de la Inglaterra. Constante y apasio-
hado Pombal, desplegaba en su administración 
luerzia y celeridad, queriendo asi doblar los 
alcances de un poder que podía escapársele 
muy pronto. Asi loe en electo; la muerte de 
José 1 le precipitó; la iglesia y la nobleza le 
atacaron; y acusado, condenado y proscrito, 
murió en 1782. Merece Pombal la poco co ­
mún alabanza de haber sido mas grande que el 
teatro en que trabajó.—6', S. 

Esta composición se halla al pie del retrato 
de Calderón, dibujado en el Álbum, del joven 
y acreditado artista D. Calisto Ortega. 

¿Do, fantasía, rápida te lanzas? 
¿Piensas que el mundo que tus sueños mira, 
Comprende el corazón cuando suspira, 
Ni la región do osada te abalanzas? 

Corta, corta las alas á tu vuelo, 
Vuelve á sufrir del mundo en la tortura, 
Vuelve á roer el pan de la amargura 
En esta tierra hipócrita de hielo. 

¿Piensas que esas regiones que imaginas, 
Do el poeta es un rey, la vida un sueño, 
Entro su dulce y plácido beleño 
No ocultan agudísimas espinas? 

¿Mas qué importa mi voz?... mi fantasía 
Sin escucharla penetró en el cielo, 
y en su imprudente y temerario vuelo 
Hasta el trono de Dfos subir qucria, 

¿Do pobre vas, impávida y sin guia? 
Al genio busco, respondió su canto, 
y al pie de Calderón depuso el llanto, 
Único bien que humilde poseia. 

También lloraste, 6 genio, al ver su duelo^ 
Y el tiempo recordando en que eras hombre, 
Yel tiempo en que ultrajaron tu gran nombre, 
Con piedad y desden miraste el suelo. 

Madrid: 1838.—Santiago Diego Madfazo. 

Este periódico se publica los 11 y 26 de cada mes, en 
follólos (ie 10 páginas oclayo francés, con láminas'lito­
grafiadas. 

Un año que lleva de, publicación, unido á las califi­
caciones que dé él hicieron IÍJS periúdicus de la corte, y 
muchos de los primeros literatos de ella, recomiendan 
lo siiíiciente esta puíjlicacion, en la que escriben las me­
jores pltunas eotitein|)oráneas. ~ 

Precio de suscricion siete y medio rs. por trimestre. 
El tumo primero cuesta 24 rs. Se suscribe eti esta ciudad 
en lureánmúnúc El Salmanlino. 
mmmmitmtmmmmmmmufmmmmimnmm»- TmimmmmmammmsKaammmmmmmm 

SALAMANCA: Lvi'UENTA DE MOUAN. 
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